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Dios ha hecho maravillas con nosotros. Por eso debemos 
cantarle un cántico nuevo (ant. de entrada). Esa acción salvadora 
de Dios nos llega a través de la acción evangelizadora de la 
Iglesia (cf. 1 lect.). Y nosotros debemos difundir la fe en Cristo 
Resucitado con nuestras palabras y ejemplos. Y será nuestro 
amor fraterno lo que nos distinguirá en el mundo como 
discípulos de Cristo. Es el mandamiento nuevo que nos dejó 
como encargo: «Que os améis unos a otros, como yo os he 
amado» (Ev.). Es decir, que tenemos que amarnos mutuamente 
hasta dar la vida por el otro como Cristo ha hecho con nosotros. 
La eucaristía es la fuente de ese amor, la caridad que nos lleva a 
dar la vida por los demás. 

CEE, Calendario Litúrgico-Pastoral 
AL TERMINAR LA CELEBRACIÓN, 
PUEDEN LLEVARSE ESTA HOJA 

PARA LA MEDITACIÓN PERSONAL 
Y COMPARTIRLA CON QUIENES NO HAN PODIDO VENIR 

SI DESEA RECIBIRLA SEMANALMENTE EN SU CORREO ELECTRÓNICO, ESCRIBA UN E-MAIL A: 
concatedral.caceres@gmail.com 



 

- Hch 14, 21b-27 
Contaron a la Iglesia lo que Dios había hecho por medio de ellos 

- Sal 144 
R. Bendeciré tu nombre por siempre, Dios mío, mi rey 

- Ap 21, 1-5a 
Dios enjugará toda lágrima de sus ojos 

- Jn 13, 31-33a. 34-35 
Os doy un mandamiento nuevo: que os améis unos a otros 

COMO YO OS HE AMADOCOMO YO OS HE AMADOCOMO YO OS HE AMADOCOMO YO OS HE AMADO    ________________________ 

El fruto de Cristo Resucitado es el Espíritu Santo que 
nos lanza a vivir en la caridad. La clave es siempre vivir 
con los sentimientos del Corazón de Cristo y esto no 
se puede realizar sin el Espíritu Santo, que nos ayuda 
para aterrizar en la caridad, que se hace servicio en los 
que sufren. 
 En el Cenáculo con Cristo muerto y resucitado, en la 
Eucaristía, estamos llamados a vivir la caridad con 
estas claves. Primero, ser de Dios. Este es el fruto de la 
unión con Dios, tener los sentimientos de su Corazón, 
ser de Dios, pertenecerle en la vida y en la muerte. 
Vivir con la inmensa alegría de que somos de la 
Trinidad. De un amor total. De una alegría que no 
tiene final. Ser de Dios es la fuente de la caridad. Es de 
su Corazón abierto, de donde brota la fuente de la 
salvación. 
Segundo, del Cenáculo aprendemos de su Corazón a 
no ser de uno mismo. Es en el olvido de si, el inicio y 



la culminación de toda santidad. Mientras que no 
recibamos esta gracia que debemos pedir, de 
olvidarnos de nosotros mismos, estaremos en el 
balbuceo de la vida cristiana. Es necesario acudir y 
recurrir a la Misericordia del Señor para la 
transformación de nuestro corazón, que no se 
realizará sin el olvido de sí. Es decir, si no somos de 
nosotros mismos, que es la manera de vivir la caridad 
con todos. Es ser buenos con todos y siempre. Esta es 
la clave de la santidad que brota del Cenáculo, de la 
lógica, del don.  
Tercero, ser para los demás. En el Cenáculo Jesús 
siempre se arrodilla a los pies de la humanidad. Nos 
lava con su sangre. Nos recuerda tener caridad con los 
pobres, con los que sufren. Todo discípulo de Jesús es 
trasformado por el Espíritu Santo para ser caridad y 
ser para los demás. Amar a todos y amar siempre. 
Magnifico programa de vida. No irnos por las ramas. 
La prueba del algodón de que uno está en las entrañas 
de misericordia del Señor, es cuando somos capaces 
de vivir con corazón bueno como él. Aquí tenemos en 
el Cenáculo, en este Domingo de Pascua, las claves de 
la santidad; ser de Dios, no ser de uno mismo y ser 
para los demás. 

+Francisco Cerro Chaves. Obispo de Coria-Cáceres 



 
«Para enseñarles cómo podían ellos llegar a ser idóneos para habitar los 
lugares a donde El les precedía, añadió: "Un mandato nuevo os doy, que os 
améis mutuamente". ¿Acaso no estaba ya prescrito así en la Ley antigua? En ella 
se escribió: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo" ( Lev 19,18). ¿Por qué el 
Señor lo llama mandato nuevo? Acaso porque, desprendiéndonos del hombre 
viejo, nos vistió del nuevo. Sin duda es porque el amor renueva al hombre; pero 
no todo amor, sino aquél de que, para distinguirlo del amor carnal, dijo el 
Señor: "Como yo os he amado, para que vosotros os améis mutuamente". No a 
la manera en que se aman los hombres corruptos, ni en la forma en que los 
hombres aman en cuanto a hombres, sino como se aman todos los que son de 
Dios e hijos del Altísimo, para que sean hermanos de su Unigénito, amándose 
con aquel amor con que El los ha amado, a fin de conducirlos al fin en que 
todos sus deseos queden satisfechos de bienes». 
«No se crea que se prescinde de aquel superior mandato en que se prescribe 
que amemos al Señor nuestro Dios. Para los que entienden rectamente, ambos 
preceptos están incluidos en cada uno de ellos. Porque el que ama a Dios, no 
puede despreciar su voz cuando le manda amar al prójimo; y el que de una 
manera soberana y espiritual ama al prójimo, ¿a quién otro ama en él sino a 
Dios? Este es el amor que, para distinguirlo de cualquier otro mundano, 
recomendó el Señor diciendo: "Como yo os he amado". ¿A quién sino a Dios amó 
en nosotros? No al Dios que teníamos, sino al Dios que habíamos de tener. Así 
nos debemos amar los unos a los otros para que en la medida de nuestras 
fuerzas nos atraigamos mutuamente a la posesión de Dios». 

(San Agustín, in Ioannem, tract., 64-65) 

CONCATEDRAL DE SANTA MARÍA:                                          Plaza de Santa María, n.º 3 / 10003 CÁCERES 
 
Gestiones culto:   Gestiones turismo: 
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